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INTRODUCCiÓN: 

El tratar un tema como el de los aportes de uno de los 
primeros incitadores a crear las bases que hicieran posible 
el análisis de la Economía Capitalista como William Petty, 
tiene el riesgo de llevarnos a la idea de que estamos empe­
ñados en la búsqueda de la fuente de todos los conceptos 
maestros de la expresión actual dominante de la economía. 
Ese esfuerzo por rastrear los precursores de un conocimiento 
moderno cualquiera, en la seguridad de que los más recien­
tes son apenas continuadores de un saber que tiene todas 
sus raíces en un pequeño puñado de hurgadores, nos pone 
en la muy riesgosa posición de forzar demasiado el pensa­
miento del autor hasta deformarlo completamente. Frente a 
este peligro nuestra posición será la de contextualizarlo en 
la época en que vivió y en la formación académica o empíri­
ca que recibió, como manera de obtener una aproximación 
adecuada del verdadero valor de su aporte. 

• 	 Profesor titular. Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, Universidad Nacional de Co­
lombia. Sede Medellín. 
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En este orden de ideas, como el patrón que se sigue no 
es el de mirar el conocimiento de épocas pasadas como par 
del actual, se está lejos de juzgarlo a partir de patrones vi­
gentes, impensables para su tiempo. En esta medida se toma 
distancia de formas de análisis como la Schumpeter1, quien 
considera a nuestro autor como "indigente" en algunos as­
pectos de la Economía, que apenas si eran pensables como 
un barrunto o sólo empezaban a aflorar tí mídamente las con­
diciones que pudieran hacer posible su formulación. 

A tono con esta última línea de pensamiento cabe hacer 
otra consideración importante, cual es la de que en ningún 
momento se parte de la idea de una historia de un campo 
cualquiera del conocimiento, en este caso de la economía, 
como un proceso simplemente lineal y acumulativo. Al res­
pecto, se acepta la existencia de rupturas, de cambios de 
paradigma, que desechan por completo o parcialmente, ca­
tegorías, interacciones, estructuras o racionalidades, que 
aparecen, frente a la creciente complejización del sistema 
social, como inadecuadas o, por lo menos, insuficientes para 
la interpretación de nuevos procesos socioeconómicos. En 
estos casos, algunos de los componentes de las teorizacio­
nes previas exigen un replanteamiento, en donde apenas se 
conservan elementos residuales, o se reacomodan estruc­
turas previas, que, en consecuencia, presentan nuevas for­
mas de interacción, que deben, por consiguiente, reflejarse 
en el nuevo sistema de pensamiento. 

Otro aspecto introductorio que se debe señalar, es que se 
llega al autor directamente a través de su obra más destaca­
da "Treatise of taxes & contributions", y en ningún caso ar­
mando un rompecabezas a partir de piezas dispersas 
rescatables de algunos críticos o historiadores de la econo­
mía. Es ésta pues, mi propia interpretación, con todas sus 
debilidades y fortalezas que se le puedan atribuir. 

ENSAYOS DE ECONOMíA 

Se divide el trabajo en tres apartes a saber: su época; su 
formación; sus aportes a la economía. 

11. SU ÉPOCA: 

Nuestro hombre vive en el siglo XVII, entre 1632 y 1687, 
un siglo que divide a sus analistas bajo dos perspectivas 
dominantes y excluyentes entre sí. Un buen número de his­
toriadores lo identifican como el "Gran Siglo", por excelen­
cia, en respuesta, se dice, al aura de "clasicismo", que ca­
racteriza el esplendor de las cortes, en pleno apogeo : "La 
corte introdujo gran número de lujos y modas nuevas. Todo 
el mundo llevaba una vida de placeres y ostentaciones, y el 
brillo de la Restauración había atraído a Londres a numero­
sas familias", dice Defoe2

• Se ha pasado y se ha consolida­
do, en efecto, al pOder cortesano, al poder de la realeza so­
bre extensiones que antes eran una gran cantidad de princi­
pados minúsculos, ahogados en disputas de alcoba, en ver­
gonzosas peleas familiares por asegurar la herencia y el 
poder otorgados por el título nobiliario refrendado. El arte 
consolida el esplendor que desde el quatrocento emerge, y 
alcanza las grandes creaciones del Shakespeare maduro, 
de Cervantes, Gracian, Velázquez y muchos más; es cuan­
do el espíritu del Renacimiento ha cobijado a todos y ha to­
mado distancia de las obras de la Edad Media. 

Otro grupo de historiadores reconoce, en cambio, al siglo 
XVII, como el "siglo de la crisis"; una denominación que no 
deja de tener cierta seducción, Marineau3 nos llama la aten­
ción sobre el real significado del vocablo "crisis", y reclama 
para él, el sentido hipocrático, el de "un cambio súbito y cla­
ro, para bien o para mal", Dentro de las manifestaciones de 
la crisis se pueden señalar entre muchas, las guerras, nu­
merosas en la época, - se pueden rastrear más de 11 gran­
des levantamientos de los irlandeses contra los ingleses, 
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desde fines del siglo XIII hasta inicios del siglo XVII, cuando 
aparece Cromwell, quien sucede a Ormond-; y la peste que 
sin llegar a los niveles del siglo XIV, no deja de tornar inse­
guro el crecimiento demográfico, que parece despegar des­
de el siglo anterior; "Fue hacia principios de septiembre de 
1664 cuando yo, al igual que el resto de mis vecinos, supe 
incidentalmente que la peste había vuelto a invadir a Holan­
da; pero ya había azotado violentamente aquel país, sobre 
todo Amsterdam y Rotterdam, en el año 1663, cuando de­
cían que había sido introducida, según unos de Italia, según 
otros de Oriente .... ", escribe Defoe en su "Diario del año de 
la peste"4. 

Los cambios son realmente importantes y en frentes va­
riados; muchos, en realidad la mayoría, se insinúan desde 
el siglo anterior, o aún desde el XV. De estos vale la pena 
destacar para nuestro propósito, por lo menos cuatro. 

En primer lugar, en el plano estrictamente político, se pasa 
de la Ciudad-Estado, o del principado personalizado del fi­
nal de la Baja Edad Media, al Estado-Nación, lo que impone 
un ordenamiento político-económico hasta ese momento des­
conocido, en tanto ya no se trata de una economía personal 
de gastos del Señor feudal, como la llama Sombart5, a partir 
de la retribución servil, equilibrada con la dádiva señorial, 
sino de una economía política para el Estado-Nación que 
debe preservar sus intereses colectivos con base en impues­
tos y contribuciones. 

Esta transición política hacía la sociedad moderna, que 
queda claramente recogida en la expresión de Luhmann6 

"en la transición de la diferenciación estratificada a la dife­
renciación funcional del sistema social"; se revela, en toda 
su plenitud, desde el "Príncipe" de Maquiavelo (siglo XVI, 
1532) hasta el "Tratado" de Petty (siglo XVII, 1662). Mien­

tras el 'florentino le escribe al Príncipe para que pueda "con­
servar su estado"?, con apoyo en su "conocimiento de los 
negocios públicos"8; Petty "escribé 'estas hojas para liberar 
su cabeza de muchos conceptos problemáticos y no para 
aplicarlos al uso de alguien en particular"9 sino porque "Ir­
landa debe comprender la naturaleza y medida de los im­
puestos y contribuciones"lo 

La transformación del concepto entre el siglo XVI y el XVII, 
es diáfana: el primero se preocupa por la suerte del Príncipe en 
su principado; el segundo por la suerte del Estado con "pesa­
das obligaciones con la gente pobre de un país debilitado"ll 

En segundo lugar, en el orden de la mecánica, se aban­
dona la idea geocéntrica Ptolomeica y, con apoyo en 
novedosas bases puramente métricas que se inician en 1542, 
con el "De revolutionibus orbium coo/estiurri' de Copérnico, 
se llega, ya en el siglo XVII (1687), a una teorización con 
pretensiones de universalidad, sobre la que se erige la cien­
cia occidental: "las causas y las propiedades de los efectos 
que aún no se conocen, y que son del mismo género que los 
que se conocen, son causas y propiedades iguales a las de 
los efectos que se conocen", según axiomatiza Cotes, con 
la anuencia del mismo Newton, en el prefacio a la segunda 
edición de los "Principia mathematica"12; o para utilizar la 
expresión misma de Newton en su "Escolio General": "En 
esta filosofía (la filosofía experimental) las proposiciones se 
deducen de los fenómenos, y se convierten en generales 
por inducción"13. 

Alrededor de esta fundación de la física clásica surgen 
dos conceptos que tendrán gran peso en las categorías de 
la economía, en primer lugar el concepto de trabajo unido a 
la idea de fuerza que aparece con Kepler en 1621, quien 
cambia la concepción neoplatónica tradicional del alma, en­
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tendida como espíritu que anima y da movimiento a los cuer­
pos celestes por la de "fuerza", entendida como el "auténtico 
principio sobre el que se ha construido la física celeste"14. 
En segundo lugar el concepto de tiempo ; la anotación de 
Newton, en su primer Escolio, distingue el ''tiempo absolu­
to", que es el verdadero y matemático, y que en consecuen­
cia no tiene relación con algo externo, del tiempo "aparente 
y vulgar", cuya magnitud se establece con respecto a lo sen­
sible. Hay que señalar entonces que este último es el con­
cepto tradicional y vigente para la economía ligada a la cate­
goría ''trabajo''. Cabe pues, anotar la relación prenewtoniana 
entre tiempo y trabajo, que permite establecer relaciones de 
duración que hacen posible cuantificar el trabajo, concepto 
éste último, que no entra de lleno en la física sino tres siglos 
después, en tanto el mundo newtoniano y pretermodinámico 
está dominado por las "fuerzas". Sólo la economía tendrá el 
trabajo en el centro de sus preocupaciones, pero estará siem­
pre, hasta Marx, ligado al "tiempo vulgar, relativo y aparen­
te" de Newton. 

En tercer lugar, en el orden de los seres vivos, si bien 
Vesalio, en el siglo XVI, deja atrás la visión artística de la 
morfología humana de Leonardo, ya plenamente mecánica, 
pero que recoge en su Tratado de la pintura, "la legalidad 
de los movimientos elementales, la organización de lo vivo", 
según la acertada frase de Jaspers15 

, es realmente desde 
Fernel, en el mismo año en que apareció la obra de Vesalio, 
-1542-, en su texto De naturali parte medicinre, donde sepa­
ra forma y función reunidas y ancladas en la mirada de 
Humanis corporis fabrica, desde donde se parte para que 
Harvey, ya en el siglo XVII (1651) se encaminara "a la posi­
bilidad de encauzar el dinamismo biológico en la observa­
ción" (Cid16), y se empezaran a plantear relaciones entre 
ontogenia y filogenia, retomando y transformando la 
epigénesis aristotélica. 

ENSAYOS DE ECONOMíA 

En cuarto lugar, en el orden de la economía, desde el 
siglo XV, cuando el capitalismo, bajo la expresión del 
mercantilismo íntimamente ligado, yeA realidad hecho posi­
ble, al inicio exitoso de los viajes transoceánicos y la 
instau ración de las "factorias" I se empiezan a desbordar 
definitivamente los moldes feudales de la economía ancla­
dos en una dinámica de retribución y dádiva, con un trasfon­
do de solidaridad comunitaria, hasta un espacio de intercam­
bios personales, cuyo crecimiento exige la generalización 
de la moneda como un símbolo de interacción, que apenas 
se había insinuado como anomalía, en la sociedad comuni­
taria medioeval. 

Pero es preciso advertir que a pesar de estos fuertes cam­
bios de paradigma, particularmente en la economía, no se da 
una completa sustitución del modelo feudal, sino que es un pro­
ceso gradual, donde el fenómeno del intercambio con media­
ción del dinero, ofrece la posibilidad de cuantificar la variación 
entre el antes y el después de la transacción, lo que exige la 
creación de una Aritmética personal, más realmente comercial, 
que va dando identidad al comercio como actividad individual 
dentro de la economía. Esta expresión de la comunicación so­
cial no encaja dentro del paradigma feudal y, por el contrario, 
vital iza la ciencia de la adquisición de bienes por intercambio, 
tan fustigada por Aristóteles, aunque nunca completamente 
desaparecida. Esta "anomalía" social empieza a ganar espacio 
y a emular con el modelo económico oficial, al cual va desbor­
dando lentamente. Es decir, hay un periodo durante el cual la 
relación social entre la Reserva y el Manso, en el interior de la 
Europa posrromana, ve surgir en el Mediterráneo, en las costeras 
Venecia, Génova o Marsella, una nueva relación apoyada en 
una expresión de intercambios entre el proveedor de mercan­
cías y un demandante o cliente, de ellas, situado generalmente 
a distancia, lo que obliga a que se generalice esa extraña insti­
tución, inventada y puesta a punto por el comercio marítimo 
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portugués, la factoría (del portugués feitorie), o agente comer­
cial. 

Es éste un marco muy general de los cambios, que en lo 
intelectual, retratan la época en que vivió Petty, y que reve­
lan en el fondo, que el siglo XVII constituye el periodo en 
que empiezan a advertirse con mayor claridad los nuevos 
rumbos que el mundo, sobre todo el Occidental, se dispone 
a tomar, abandonando definitivamente las estructuras que 
caracterizaron el espacio medioeval. Para emplear la 
provocante expresión de Berman 17 

, hay un "desencan­
tamiento del mundo" con el paso "del hermetismo al 
mecanisismo" que se instaura con Newton y la Royal Society, 
de la cual Petty es uno de sus fundadores y a la cual tam­
bién asistió Newton. 

Se trata en definitiva de una época que, por el peso de las 
culturas anteriores que se resisten a ser revividas para 
aprestigiar los derroteros modernos de los campos del co­
nocimiento que van surgiendo en la tradición europea, se 
mitifica con frecuencia, y, en consecuencia, se encubre una 
cierta conexidad en tanto se destacan algunos puntos de 
referencia que precisamente, nos permiten advertir la mo­
dernidad, más como un cambio parsimonioso sobre una tra­
dición ya milenaria, que como un surgimiento ex novo. 

111 SU FORMACiÓN: 

William Petty nació en Romsey, Harnpshire, el26 de mayo 
de 1632. Después de algunas aventuras como marinero, se 
dedicó a estudiar medicina en Leiden, París, Utrech y 
Amsterdam, hasta doctorarse en Oxford en 1649. Luego fue 
profesor de anatomía en el mismo Oxford y paso luego a 
ejercer como médico del ejercito irlandés. Enrique Cromwell 
le encargó del reparto de las tierras que habían sido confis­

cadas en Irlanda. También allí alcanzó un escaño en el par­
lamento y fue nombrado, en 1661, Inspector General de Ir­
landa, en tiempos de Carlos 11. Regresó luego a Londres, 
donde en su juventud había sido profesor de música, yaho­
ra es uno de los fundadores de la Royal Society. Murió en 
Londres, el 16 de diciembre de 1687, año en que aparecen 
los Principia de Newton. 

En 1662 escribe su obra fundamental: Tratado de Impues­
tos y Contribuciones, en la que se plantean las funciones 
sociales del Estado, y la forma de obtener el soporte econó­
mico para cumplir tales funciones. 

En 1665 publica Verbum Sapienti, donde expone sus ideas 
sobre la moneda. 

En 1672 aparecen dos obras más: Ensayo Sobre Aritmé­
tica Política, y Análisis Político o Anatomía de Irlanda. 

En 1682 aparece una nueva obra: Lo menos que puede 
decirse sobre la moneda (Quantulumcumque concerning 
money), que fue redactada en forma de preguntas y res­
puestas. 

Uno de los mayores méritos que se le suelen atribuir, en 
cuanto a su metodología de trabajo, es el uso de la estadís­
tica, que aunque incipiente en su época, resultó ser muy 
fructífera para sus análisis. Schumpeter, al respecto, señala 
que Petty "intentó dominar los hechos estadísticos desde el 
punto de vista teórico e interpretarlos, siendo plenamente 
consciente de la meta a alcanzar, cosa que después de él, 
no ha vuelto a hacerse nunca con tanta lucidez"18 

Recordemos que para Schumpeter el análisis económico 
sólo es posible a partir del conocimiento de la teoría econó-
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mica, de la historia y de la estadística; y en los trabajos de 
Petty falta tanto una teoría económica, -capitalista digo-; como 
un análisis histórico; de ahí que sólo se refiera elogiosamente 
a su capacidad, original además, del uso de los datos. 

IV SUS APORTES: 

Para hablar de sus aportes conviene hacer notar que las 
muy fuertes mutaciones que ha sufrido el pensamiento eco­
nómico capitalista desde sus inicios, precisamente en los 
trabajos de Petty, dan la posibilidad de distintas miradas, 
pero, en realidad, no parece adecuado hacer la lectura de 
sus obras a partir de cualquiera de las varias esquematiza­
ciones que permiten las teorizaciones "ortodoxas" o 
"heterodoxas", hoy vigentes. 

Lo primero que hay que tener en cuenta es que, en su 
época, se está en un momento, en que, con excepción de 
la visión aristotélica de la Economía esbozada en "La Po­
lítica", y que con algunas modificaciones, sobre todo las 
moralistas del cristianismo, mantuvo su vigencia hasta el 
final de la Edad Media, dentro del llamado mundo occi­
dental, no hay antecedentes importantes, y si los hubiera, 
Petty nunca los toma como referencia. Habría que anotar 
al respecto por lo menos dos puntos: en primer lugar la 
economía no es aún reconocida como un campo acadé­
mico, como si lo era el de la medicina, disciplina precisa· 
mente en la que se formó Petty. 

En segundo lugar Petty se desenvuelve en un periodo en 
que apenas está configurándose, precisamente, uno de los 
elementos centrales de la llamada "Modernidad", el Estado­
Nación, que por no existir anteriormente no hacía posible 
ninguna referencia. En este punto baste recordar ese paso 
del "Príncipe" de Maquiavelo en el siglo anterior, a los desa­

rrollos de Petty como base de su trabajo, y el cual ya hemos 
mencionado. 

También es tradicional hablar de Petty como de uno de 
los mercantilistas, y en este sentido se parte de la idea de 
que sus conceptos económicos son una formación elabora­
da de las expresiones iniciales de la Aritmética Mercantil, 
cuya obra más conspicua es el texto de Paccioli; sin embar­
go, la preocupación de aquellos era la de generar un 
instrumental aritmético y una metodología que permitieran 
hacer cuentas personales de compraventa; si esta interpre­
tación es correcta, Petty, en ningún momento entra a elabo­
rar un avance sobre esta expresión embrionaria de la diná­
mica capitalista. 

Siendo así, antes de Petty, la economía capitalista se ha­
bía desarrollado en el plano instrumental de cuantificar ex­
cedentes monetarios acumulables, pero en ningún momen­
to se propuso desentrañar su origen y naturaleza. Pero no 
hay que engañarse, nuestro autor no parte de la necesidad 
de una teorización sobre la actividad económica en si mis­
ma, y hasta puede decirse, que ni siquiera reconoce algo 
como ésto en tanto no existe una diferenciación que la haga 
identificable como campo específico sobre el cual necesite 
reflexionarse. Su preocupación es bien otra. Es reconocer 
que ahora existe una entidad política, el Estado-Nación, cuya 
función no depende de la benevolencia del Príncipe, quien 
reclama, por poder, una tributación; sino de un aparato so­
cial, claramente diferenciado y de mucho mayor alcance que 
requiere, para cumplir sus funciones ahora reconocibles, de 
un soporte presupuestal, que debe formarse por tributación 
de los beneficiarios mismos del Estado. 

Hay que decir entonces, que Petty en ningún momento 
inicia,· y menos aún continúa·, un proceso de identificación 
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de una Economía como tal, sino que simplemente vincula al 
individuo, como agente económico, al Estado, pero no para 
hacer reconocible la Economía, sino para autonomizar y 
hacer viable el Estado-Nación. En otras palabras, con Petty 
la economía capitalista empieza a crear un pasado propio 
que le permitirá reconocerse así misma a través de su pro­
pia red teórica característica, la cual tardará un tiempo más 
en construirse. En consecuencia, puede decirse entonces, 
apoyándonos en Luhmann 19

, que Petty lo que realiza es la 
aplicación de un análisis funcional, y, por lo tanto, su verda­
dero rendimiento teórico hay que buscarlo en la construc­
ción del problema que lo mueve a sus reflexiones. Siendo 
así, su éxito, - que lo obtuvo en mi sentir -, está dado por la 
manera como especifica la relación entre el problema y la 
posible solución, y no por la construcción de un primer 
andamiaje teórico del sistema económico en desarrollo en 
la época. 

La consideración con la cual empieza el Prefacio de su 
texto es bien clara: "Aunque escribo estas páginas para libe­
rar mi cabeza de algunos conceptos problemáticos, y no para 
aplicarlos a nadie o a algo en particular; sin embargo nacen 
al mismo tiempo en que el Duque de Ormond viaja a Irlanda 
a asumir como Lord lugarteniente; y aunque tales conceptos 
bien pueden ser aplicados a ese lugar, como a cualquier 
otro, pueden también ser de poco efecto en cualquiera de 
ellos". 

Pasa luego a enumerar las obligaciones de Irlanda como 
Estado. Su afirmación es contundente: Irlanda depende de 
su pueblo por completo. De acá se desprende el problema 
central que se propone resolver en su texto: las funciones 
del Estado requieren de la tributación de su pueblo, pero 
esta tributación tiene que depender de normas que permitan 
cuantificarla y que hagan posible una carga tributaria equita-
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tiva a los ingresos y al patrimonio. No existían las fundamen­
taciones teóricas que hicieran posible esta tarea en tanto la 
economía sólo estaba a nivel de nación', y el Estado-Nación 
en la búsqueda de la legitimación. Frente a esta limitación 
conceptual, los preocupados por este tipo de fenómenos, -
Petty en Inglaterra, Colvert en Francia, como los más desta­
cados de la época-, sólo podían operar como preanalistas 
con fines estrictamente funcionales, pero con referencia al 
Estado como institución naciente pero real. Para desarrollar 
esta tarea formidable bajo ta.les condiciones, era necesario 
cumplir dos requisitos: diferenciación de las categorías eco­
nómicas, es decir, reconocimiento de ellas, y delimitación 
del Estado como institución. El problema para resolver era 
sobre qué bases calcular los impuestos y contribuciones que 
hicieran posible al Estado cumplir sus obligaciones. Para 
resolver este problema, Petty, considera que es necesario 
saber primero cual es la "misteriosa naturaleza de la renta"; 
luego, cómo se valora esa renta; cómo se tasa el impuesto, 
y, por último, cómo se recauda ese impuesto. Se pasa así, 
de las preocupaciones puntuales de una Aritmética del in­
tercambio comercial individual, a una verdadera Aritmética 
Política. 

Hay que recalcar en todo caso, que no se trata de fundar 
una teoría económica, sino de posibilitar el Estado como su­
perestructura. Esta fundación exige vincular al sujeto eco­
nómico, que apenas se esta identificando en un subsistema 
(el económico) en formación, con el sistema estatal. Debe 
insistirse en que no se está fundando el campo de la econo­
mía sino el Estado, pero éste necesita de la Economía. 

La necesidad de ir configurando una noción de economía 
capitalista, es la exigencia del paso de una sociedad de dá­
diva y retribución que se desenvuelve en un espacio 
autosuficiente cuyo núcleo es el feudo; a una sociedad capi­
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talista donde la tributación se hace del individuo al Estado, 
es decir, hay una deconstrucción de la sociedad feudal co­
munitaria para dar paso a una sociedad erigida sobre la ri­
queza individual, entendida como acumulación, y que se co­
loca bajo el manto protector del nuevo Estado. 

La primera tarea, después de reconocer las obligaciones 
del Estado, es identificar "las causas que aumentan o agra­
van las distintas clases de cargas públicas" ... , tanto las ge­
nerales como las particulares. 

En este punto se revela una de las contribuciones real­
mente importantes de Petty a los análisis presupuestales: el 
uso del método estadístico. Hay una muy aguda utilización 
de lo que se llamaría, ya en el siglo XX, estadística descrip­
tiva, que le permite distinguir, con mucha lucidez, los com­
ponentes de una población y las relaciones numéricas entre 
ellos. Con justa razón en este punto Schumpeter ha escrito: 
"Petty forjó instrumentos teóricos para abrirse camino a tra­
vés de la maraña de datos y de aquí que, a cada paso, en­
contremos en su obra consideraciones teóricas llenas de 
ideas vigorosas y sensatas"20. 

A este respecto llama la atención sobre los costos tributa­
rios que implica la segmentación de la iglesia en distintas 
confesiones, lo que innecesariamente incrementa el núme­
ro de obispos, párrocos, abades, capillas, colegios y cate­
drales, lo que se manifiesta en un aumento de los diezmos. 
Aboga entonces por una gran reforma de la administración 
religiosa que va hasta la instauración del celibato para evitar 
el aumento de la procreación. Su argumentación es ingenio­
sa: como existen más hombres que mujeres en Inglaterra, 
es fácil encontrar entre 5 millones de personas 5.000 que 
pueden y deben vivir solteros, esto es, 1 en 1.000. Concluye 
entonces que "nuestra persona soltera podría vivir tan bien 

con la mitad, como lo hace ahora con el beneficio completo". 
(Cap. 11, 22, p. 8). 

De igual manera analiza la forma de disminuir los costos 
presupuestales de la medicina. "No es difícil, - escribe -, apo­
yados en las observaciones hechas últimamente de los da­
tos de mortalidad, conocer cuantos enfermos hay en Lon­
dres con base en el número de los que mueren, y, a partir de 
la proporción en la ciudad, encontrar la del país; y, con base 
en ambos, contando con el consejo de lo aprendido en la 
facultad, calcular cuantos médicos se necesitan para toda la 
nación, y, consecuentemente, cuantos estudiantes, en tal 
arte, se deben permitir y estimular; luego de calcular este 
número, se puede adoptar la proporción de cirujanos, boti­
carios y enfermeros necesarios; y de esta manera, cortar 
del total y extinguir la infinita multitud de vanos pretendien­
tes" (cap, 11,29, p. 10) 

A partir de los datos presentes en los archivos bancarios, 
sobre todo en el registro de préstamos y depósitos, propone 
que se estudie el número de mayoristas y se pueda llegar 
además a conocer, a partir del crecimiento de la manufactu­
ra, el consumo y la importación, el número de comerciantes 
necesarios para manejar el intercambio de la producción 
excedente con la de los otros países. Se llegaría también, 
por esta metodología, a calcular la cantidad necesaria de 
detallistas que subdistribuyan en todas las villas de la Na­
ción, estos bienes y que a su vez reúnan los excedentes 
que allí se producen. Esto permitiría recortar los detallistas 
de más, que en realidad no reciben nada del presupuesto 
estatal y que, por cierto, no generan ningún producto, y son 
sólo unos jugadores que se pelean el trabajo de los pobres, 
pero que operan como venas y arterias para "distribuir los 
jugos nutritivos del cuerpo político, principalmente la agri­
cultura y la manufactura"". (cap. 11,32, p. 11). 
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Caben por lo menos dos anotaciones a este párrafo, en el 

que de nuevo se revela su original capacidad para el análi­
sis estadístico, cuando aún se está a más de un siglo de 
Quételet. De un lado el valor de la analogía para buscar so­
lucionar las carencias de una teorización. En efecto, el 
conocimiento del reciente descubrimiento de Harvey, (1628), 
sobre la circulación sanguínea, lo habilita para explicar cómo, 
al dar trabajo a los pobres por parte de los minoristas 
"subdistribuidores" de los bienes, éstos operan "como las 
venas y arterias, (que) distribuyen hacia adelante y hacia 
atrás la sangre y los jugos nutritivos del cuerpo político". Es, 
precisamente F. Cid21 quien recuerda que en una de las dos 
cartas que sucedieron a la publicación del De motu cordis, 
Harvey indica que la sangre caliente regada por las arterias 
al resto del cuerpo, "recalienta las extremidades y las nutre". 
En otro aparte, recuerda además como la sangre se distri­
buye del centro a la periferia (extremidades), pero también 
"a través de las venas la sangre vuelve de las extremidades 
al centro"22. La analogía es pues inequívoca. 

Pero seguramente uno de los aportes fundamentales de 
Petty, por el cual suele ser más recordado entre los historia­
dores de las ciencias sociales y por los economistas que 
consideran importante apoyarse en el proceso histórico de 
formación de su campo de trabajo, es el relativo a la renta. 
Este aspecto lo desarrolla en el capítulo IV que titula "De las 
varias formas de Impuesto, y primero, de separar una pro­
porción de la totalidad territorial para usos públicos, de la 
naturaleza de Tierras de la Corona, y segundo, por medio 
de avalúo, o impuesto de tierra". En este capítulo empieza 
por indicar la importancia de que el valor de los impuestos 
sea justo, y que la gente se sienta satisfecha de pagar lo 
que es necesario para su gobierno y protección, y además 
para el honor de su Príncipe y País"; enumera distintas 

tajas y dificultades para su valoración, hasta que en el nu­
meral 12 escribe : "Pero antes de hablar tanto de rentas, 
debemos empeñarnos en explicar: su misteriosa naturaleza, 
con referencia a la moneda, cuya renta llamamos usura; como 
a la de las tierras y casas, antes mencionadas" (cap. IV, 12, 
p.24). 

Nace en este punto, la definición de la renta, sobre la cual 
elaborará en adelante, la economía clásica, toda su teoría al 
respecto. Dada su importancia hagamos su transcripción: 
"Supóngase que un hombre podría con sus propias manos 
plantar un cierto espacio de tierra con cereal, esto es, podría 
cavar o arar, escarificar, deshierbar, cosechar, llevar a casa, 
trillar y cerner tanto como el cultivo de su tierra produce; y ha 
retirado la semilla para una siembra igual; digo que cuando 
este hombre ha recuperado la semilla procedente de la co­
secha y también, cuando el mismo ha comido y dado a otros 
en cambio de vestido y otras necesidades naturales; que el 
remanente del grano, es la renta natural y verdadera de la 
tierra para ese año; y la media de siete años, o más bien de 
tantos años como hacen el ciclo, dentro del cual escaseses 
y abundancias hacen su revolución; conforman la renta de 
la tierra en cereal". (cap, IV, 13, p. 24) 

Resuelto este problema central del cual se ocupará en 
adelante la economía hasta la aparición de los neoclásicos, 
entra a plantearse el problema de la valoración en numera­
rio de esta renta, lo cual resuelve diciendo que este cereal o 
renta vale tanto dinero inglés "como otro hombre solo pueda 
reservar, dentro del mismo tiempo, sobre sus gastos, si se 
emplea asimismo por completo, en producirlo y cosecharlo 
en su integridad". (cap, IV, 14, p. 25) 

Pero va más allá, hasta presentar una equivalencia no 
agrícola de la cual Marx, dos siglos después hará eco fre­maneras de tasar los impuestos, con sus limitaciones, ven-
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cuentemente: "Dejemos que otro hombre, - escribe a conti­
nuación -, viaje a un país donde hay plata, la extrae, la refi­
na, la lleva al mismo lugar donde el primer hombre ha plan­
tado el cereal; la acuña y demás; mientras trabaja la plata, 
esta misma persona consigue su alimento para sus propias 
necesidades vitales y se procura su propio vestido, etc.; digo 
que la plata del uno, tiene que ser estimada en un valor igual 
al del cereal del otro: siendo el uno, quizás veinte onzas y el 
otro veinte bushels. De donde se sigue que el precio de un 
bushe/de cereal es igual al de una onza de plata". (cap. IV, 
14, p. 25) 

Son de destacarse en esta originalisima exposición acer­
ca de la "misteriosa naturaleza" de la renta y la equivalen­
cia de las mercancías, por lo menos tres aspectos impor­
tantes, sobre los cuales vuelve una y otra vez a lo largo 
del texto: a) la posición central del trabajo en sus análisis; 
b) el concepto de renta como excedente sobre lo indis­
pensable para las necesidades naturales; y c) el uso del 
tiempo de trabajo como rasero de las equivalencias de los 
distintos productos. 

Obsérvese sin embargo, que a pesar de que estos tres 
aspectos tendrán que ser el punto de referencia obligado 
de las teorizaciones económicas hasta Marx; no busca, 
en ningún momento Petty, identificar una economía como 
tal, en tanto su análisis se hace exclusivamente en fun­
ción del Estado, yen ningún caso de la economía. Al res­
pecto es bien conocida su definición sobre la "Aritmética 
Política" que entiende como el arte de razonar mediante 
cifras acerca de cosas referentes al gobierno. Es punto 
para aclarar que una economía como tal, sólo es posible 
establecerla con los fisiócratas, quienes, por primera vez 
en la historia de la economía capitalista, se empeñan en 
identificar las estructuras de la economía, al margen de 
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las estructuras del Estado; precisamente para poder cons­
truir los puentes entre una economía identificable por su 
dinámica característica, - circular~' por cierto -, y un Esta­
do ya consolidado. 

Con respecto al trabajo, Petty apenas insinúa como valo­
ración, su equivalencia a lo necesario para renovar la capa­
cidad de realizarlo de nuevo, y esto sólo como insinuación, 
muy insegura además (hasta dos veces lo necesario, dice); 
pero la carencia de una analogía en la medicina le impide 
avanzar en este aspecto. En realidad no es casual esa mar­
cada dependencia que nuestro autor tiene del campo medico, 
-de gran prestigio en su tiempo, por supuesto-, para plan­
tear, a través de la analogía, la dinámica, en el sustrato so­
cial, de lo que se llamaría Economía Capitalista posterior­
mente. 

Hay que decir además, que la posición central que el tra­
bajo ocupa en los esfuerzos explicatorios de la dinámica 
social de la época, aunque se proyecta principalmente hacia 
la construcción de las bases metodológicas que hagan posi­
ble resolver los problemas de financiación de las cargas del 
Estado, como cuando dice en un aparte del numeral 17 del 
capítulo XIV (p. 70) "la buena o mala calidad, o el valor de la 
tierra. depende de la mayor o menor cantidad de producto 
obtenido en proporción al trabajo simple dedicado a produ­
cir tal producto"; le permite a Petty derivar hacia otros as­
pectos que deben validar la importancia social del trabajo 
más allá de su peso económico, como cuando señala, en 
otra parte del texto, que el hombre que no ejercita sus ma­
nos en el trabajo se hace sensible a las torturas de la mente, 
y que la carencia de trabajo atolondra a los hombres. (cap, 
111, 13, p. 17). En adelante la laboriosidad será exaltada como 
virtud y permitirá a Franklim decir en el siglo siguiente que 
"el tiempo es oro". 
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Pero descubrir la "naturaleza misteriosa" de la renta no es 
suficiente para establecer el monto del impuesto o contribu­
ción del sujeto económico, es necesario también encontrar 
la forma de establecer el valor de las cosas. "Digo sobre 
esta materia que todas las cosas deben ser valoradas por 
dos denominaciones naturales, cuales son Tierra y Trabajo; 
esto es, debemos decir que un barco o una prenda de vestir 
tienen el valor de una medida de tierra, con otra medida de 
trabajo; en tanto ambos, el barco y la prenda, fueron la c,rea­
ción de las tierras y de los trabajos de los hombres; se sigue 
que siendo ésto cierto, será grato encontrar una paridad 
natural entre tierra y trabajo, así que podamos expresar el 
valor solamente por uno de ellos mejor que por ambos, y 
reducir uno al otro tan fácil y seguramente como reducir 
peniques a libras" (cap, IV, 18, p. 26) 

Una vez establecido el valor de las cosas a partir de la 
idea de que son creaciones de la tierra y el trabajo; es nece­
sario considerar el valor de la tierra en sí y del trabajo en sí. 

Respecto al valor de la tierra como propiedad, parte natu­
ralmente de la valoración de la renta entendida como valor 
del usufructo por año; y de nuevo Petty recurre al concepto 
de ciclo productivo, como la había hecho en torno a la renta 
del suelo; ahora lo hace en términos de ciclo de vida huma­
na, a mi entender, en un intento por superar la herencia como 
expresión del feudalismo, para pasar a la propiedad privada 
como expresión del capitalismo. El valor de la tierra como 
propiedad privada se establecerá entonces, por el equiva­
lente al tiempo que pueden vivir simultáneamente, el abue­
lo, el hijo y el nieto, o, como dice el autor, el tiempo que 
pueden coexistir un hombre de cincuenta años, otro de vein­
te y otro de siete; en tanto pocos hombres pueden lograr 
tener como preocupación, una posteridad mayor. De acuer­
do al promedio inglés de la época, -y acá vuelve el estadígrafo 
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a hablar -, la simultaneidad de estas tres personas en línea 
continua descendente, se puede tasar en 20 años. Advierte 
sin embargo, nuestro autor, la '~'xistencia de otra serie de 
condicionantes, como la capacidad productiva de la tierra, la 
distancia al centro de consumo, la disponibilidad de vías de 
comunicación, etc., es decir, todo aquello que se incluirá pos­
teriormente dentro de la renta diferencial del suelo en los 
clásicos. En efecto, estas ideas fueron, como se sabe, utili­
zadas posteriormente por Marx, aunque naturalmente con 
otras valoraciones, en tanto ya se dispone de un recorrido 
en la configuración de un campo del conocimiento específi­
co reconocible inequívocamente como economía, inexistente 
a la sazón para Petty. 

En el terreno de la usura o interés, definido tal como él lo 
entendió, es decir, en compensación por los inconvenientes 
de ceder un dinero que puede ser utilizado para sus propias 
necesidades, también es valorado a partir de la renta de la 
tierra: "En cuanto a la usura, -dice Petty-, lo menos que pue­
de ser, es la renta de tanta tierra como se pueda comprar 
con el dinero prestado, en el caso de no existir riesgos; pero 
cuando éstos existen, entonces debe aumentarse una es­
pecie de seguro al interés natural simple, que no debe exce­
der una usura muy razonable, no superior al principal en si 
mismo". (cap., V, 3, p. 29). 

El autor hace una extensa digresión acerca de las adua­
nas, -importaciones y exportaciones-, cuyos impuestos bus­
can fundamentalmente aprovechar lo que hoy se denomina 
ventajas comparativas, para estimular la exportación, insi­
nuando gravarlas en forma tal que mantengan su competitivi­
dad en el mercado extranjero que las demanda; y las impor­
taciones, gravándolas a partir de la idea de la protección a la 
producción nacional. Puede decirse en este punto, que es­
tamos frente a las teorizaciones que F. List desarrollaría en 
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el siglo XIX, con las cuales se busca forta.lecer. el Estado a 
partir de un proteccionismo inicial: Otras dl~cuslone~ ha~en 
relación a los diezmos de las iglesias y sus inconvenienCiaS, 
en tanto pueden indisponer al pueblo si no son bi~n tasa­
dos, o si resultan muy altos cuando se le suman los Irnp~es­
tos del Estado. Al respecto escribe; "A pesar ~e que el ?Iez­
mo no es un impuesto, hablo de el porque tiene el mismo 

modus o patrón ( .... ), Y de igual manera se pueden defrau­

dar tanto a la nación como a la iglesia". (cap. 12, 13, p. ~~). 

Conviene indicar sin embargo, que todas e~tas eXP~slclo­

nes de tipo metodológico principalmente, no tienen mas que 

un valor histórico, dada su aplicabilidad sólo dentro de las 

circunstancias propias de la época, que, por supuesto, ya 


han quedado atrás. 

En este mismo terreno puede entenderse su co~c~pción 
sobre la moneda, cuya visión parte de varias apreciaciones, 
dentro de las que cabe destacar principalmente dos: 1. La 
de que la moneda puede asimilarse a la gr~sa.d.el cuer~o 
político, y por lo tanto puede llegar a ser perjudicial, s~gun 
se dice en Verbum sapienti (1665)23. No escapa ~ n~?le la 
analogía con la medicina de Harvey. 2. La apreclaclon de 
que el valor intrínseco de la moneda se establece, como el 
de todas las cosas, por el trabajo Yla tierra invertido~ en su 
producción, a partir de lo cual se cuantific~n las equlvale~­
cias naturales que viabilizan los intercambios. Su referencia 
es inequívoca al respecto: "Si un hombre puede traer a Lon­
dres una onza de plata, sacada de la tierra en Perú, en el 
mismo tiempo en que produce un bushel d~ cere.al, ento~­
ces uno es el precio natural del otro; ahora bien, SI en razon 
de minas nuevas Y más accesibles, un hombre ~uede obte­
ner dos onzas de plata tan fácilmente como el pnmero ~btu­
vo una entonces el grano será tan barato como decir 1? 
cheline's el bushel, como antes era a cinco cheli~es creterl~ 
paríbus. (Cap. V, 10. P. 32). Lo anterior le permite conclUir 

ENSAYOS DE ECO~IOMIA 

que "el aumentar o disminuir el valor de la moneda es una 
manera tramposa e inequitativ~ ,de poner cargas tributarias 
al pueblo, lo cual es ~n signo de la pérdida de prestigio del 
Es~ado al ser sorprendido en estas liviandades que son acom­
pana?as. ~e la deshonra de la efigie impresa del Príncipe 
p~ra ju.s~lflcar la alteración de los bienes y, en consecuen­
Cia, traicionar la fe pública, como es el caso cuando se da a 
las cosas el nombre que no tienen" (cap. XIV, 19, p. 71). 

. Estas consideraciones nos muestran que la moneda cons­
tltu.ye para Petty uno de los aspectos más complicados en 
s~ tn~ento por .reconocer, denominar y definir categorías eco­
nomlcas precisas. El conflicto es evidente: la moneda tiene 
un v~lor intrínseco definible a partir de su ecuación tierra­
trabajo, que, en principio,. permitiría constituirse en equiva­
lent~ para los efectos dell.ntercambio de los bienes. En esa 
me.dlda parece posible construir con ella un equivalente 
u.",versal, puesto que obedece al principio central de la ló­
gica del valor económico, lo que hace posible dar a cada 
~ransacción un signo inequívoco. Pero surge otra dificultad 
Insalvable : los bienes transables tienen la característica 
de ser "~~~esarios", mientras que la moneda no, lo que le da 
la condlclon de "artificial", al "valor equivalente" (cap. XIV, 
17, p. 70); esta carencia de la exigencia de "natural" de ese 
eq~ivale~te, indisp~nsable para que sea inequívoco y le de 
universalidad, explica la manipulabilidad e incontrolabilidad 
de la representación de valor que se le atribuye a la mone­
da. 

Toman todo su sentido dos de las citas que Braudel nos 
~~tr~ga: "la moneda no, es, ~ás que la grasa del cuerpo po­
IItlco. su exceso es perjudiCial para su agilidad; su escasez 
le ,h~ce enfermar""la cual ya habíamos citado; analogía 
medica que,~e reHeja luego en la respuesta a la pregunta 26 
de su texto Todo lo que puede decirse acerca de la mone-
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da". Se pregunta Petty, según la transcripción de Braudel24
: 

"¿Qué puede hacerse si hay poca moneda? Respuesta: Te~ 
nemos que crear un banco, una máquina para fabricar cré­
ditos, para aumentar el efecto de la moneda existente". 

No puede pues cumplirse. en la comunicación económi~ 
ca, el ideal propuesto, por la misma época, por los lógicos 
de Port Royal, respecto a una lengua universal, de "dar a 
cada representación un signo inequívoco ( .... ) que evitase la 
ambigüedad"25 

Quisiera, por último hacer referencia sólo a dos aspectos 
más que considero de gran importancia por su significación 
dentro del marco conceptual trazado por Petty. Se trata de 
su preocupación por el trabajo en una doble derivación al 
campo de la moral. De un lado, indica que el ocio puede 
conducir a vivir de la limosna o del robo, que pueden repor­
tar más de lo suficiente para las necesidades y así inducir a 
despreciar, por siempre el trabajo, a pesar de que se pre­
senten buenas oportunidades. (cap. 11,38, p. 13). El trabajo 
entonces es, con la tierra, el centro en torno al cual se esta­
blece el discurso pettiano, pero como su espacio de análisis 
no es la economía capitalista, en tanto ésta aún no se ha 
diferenciado hasta hacerse identificable como cuerpo 
proposicional autónomo, sino el Estado, las otras referen­
cias al trabajo apuntan a la dimensión social en su expre­
sión moral. El capitulo X, lo dedica al análisis de las penali­
zaciones, pero con orientación explícita a la importancia del 
trabajo en el comportamiento social. 

Empieza señalando que "las penalizaciones usuales son 
la muerte, las mutilaciones, la prisión, el escarnio público, 
los castigos corporales y las grandes torturas, además de 
las multas pecuniarias" (cap. X, 1, p. 47). A partir de esta 
enumeración desarrolla una discusión para mostrar que, con 

excepción de las multas, todas las demás penalizaciones 
sustraen a los castigados, de J~ po~ibilidad de generar ri~ 
queza. Su expresión se ajusta, punto por punto, a la lógica 
del trabajo como generador de riqueza y al Estado como 
necesitado de ella. "Aquí recordamos como consecuencia 
de nuestra opinión, ~ escribe Petty en el numeral 1 O del capí­
tulo X -, que el Estado, por las ejecuciones, las mutilaciones 
o el encarcelamiento de sus miembros, se castiga a sí mis~ 
mo; por lo tanto tales castigos deben (tanto como sea posi­
ble) evitarse y conmutarse por multas pecuniarias, las cua­
les aumentarán el-trabajo y la riqueza pública". (p. 49). 

Esta forma de vincular el trabajo a la codificación moral 
de la sociedad de la época, muestra claramente que la so­
ciedad capitalista es una sociedad con complejidades pro­
pias que la distinguen cada vez más del pensamiento feu­
dal, mejor aún, medioeval. Indudablemente estamos frente 
a un análisis funcional que se ve ante la obligación de rela­
cionar la codificación moral tradicional con la importancia 
del trabajo para viabilizar la nueva institución Estatal, la cual 
a su turno, empieza a desplazar a la iglesia de su posición 
de preeminencia en el ordenamiento de la sociedad. De esta 
manera este análisis conduce a mostrar que las expresio­
nes moralizantes de la sociedad medioeval pugnan con el 
nuevo orden social que instaura la forma política del Estado­
Nación. 

El análisis, sin embargo, va mucho más allá, y ante la 
carencia de una economía como cuerpo teórico identificable 
per se, Petty recurre a su formación médica e introduce un 
artefacto teórico para hacer intencional su discurso. En el 
centro del párrafo antes transcrito, coloca, entre paréntesis, 
uno de los asertos más citados, realmente mal citados, de 
nuestro autor: "Que el trabajo es el padre y principio activo 
de la riqueza, como las tierras son la madre". Es innegable 
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que por el contexto en el que está incrustada esta afirma­
ción, la referencia es para avalar una posición social norma­
tiva, - moral -, yen ningún caso discursiva de la economía. 
El discurso teórico al cual recurre Petty, es al de la 
Generatione anima/ium que Harvey ha producido, a partir 
de trabajos experimentales, unos pocos años antes y que 
afirma que "la fecundación es la obra de un instante, algo 
como una infección que la esperma produce en todo el cuer­
po femenino", según la transcripción que J. Rostand hace 
del texto de Harvey.26. Es el punto para recordar que Marx 
recoge la idea pettiana de que "el trabajo es el padre de la 
riqueza", tanto en El Capitaj27 como en Las Teorías sobre la 
Plusvalía28, para apoyar el carácter central del trabajo den­
tro de su teorización económica sobre el valor; pero exige 
descontextualizarla, en tanto en Petty utilizó esta analogía 
para plantear la equivocación que significaba el código puni­
tivo vigente frente al Estado-Nación, como nueva institución; 
y además, en términos de valor, para el autor inglés el traba­
jo en ningún caso opera sólo. . 

Para terminar quiero traer a cuento la afirmación de 
Foucault cuando dice que: "la determinación de las eleccio­
nes teóricas realmente efectuadas ( ...... ) se caracteriza ante 
todo por la función que debe ejercer el discurso estudiado 
en un campo de prácticas no discursivas"29. Este es, en efec­
to, uno de los grandes méritos de Petty, puesto que aborda 
la problemática que enfrenta, en función de dos considera­
ciones sociales concretas: hacer presupuestariamente via­
ble al Estado a partir de tasas impositivas a sus ciudadanos, 
para lo cual es necesario definir qué es renta; de donde se 
origina, y como se valora; y de otro lado cómo el Estado 
distribuye sus ingresos en la Sociedad, en donde además 
de un Príncipe benevolente, aparecen comerciantes mayo­
ristas y minoristas que sin producir nada, actúan como las 
venas y las arterias que distribuyen la sangre y los jugos 

nutritivos del cuerpo político, al utilizar el trabajo de los po­
bres. 

Para enfrentar estas problemáticas acude a elecciones 
teóricas desarrolladas en la medicina mecanisista de Vesalio 
y de Harvey, que se prestan como referentes funcionales 
para hacer identificables e inteligibles las categorías del es­
pacio económico en formación, carente aún de prácticas 
discursivas propias. 

Hay que puntualizar, en fin, que la claridad de Petty, se 
puede atribuir al carácter funcional de las nociones que des­
~ubrió, en la preocupación por viabilizar el Estado; y en con­
secuencia su genialidad, que la tuvo a mi entender, radica 
en haber tenido la visión suficiente para reconocer la muta­
ción política que se estaba dando en su época. Petty logra 
así, un desmantelamiento de la concepción aristotélica que 
se sitúa, exactamente, en la ruptura entre lo necesario y lo 
acumulable, como objeto del discurso económico en cier­
nes; de ahí que las nociones que él identifica no podían for­
mularse a partir de Aristóteles y menos aún del mercantilismo 
primario, todavía sin un Estado-Nación consolidado o en con­
solidación. 
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TURGOT 
(Y LA FISIOCRACIA COMO PRE-TEXTO 

UNA ECONOMíA ECOLÓGICA?) 

Carlos Guillermo Alvarez 

INTRODUCCiÓN: 

La base de este artículo fue preparado como guión de 
una conferencia ofrecida en el ciclo de actividades "Los pen­
sadores del fin del Milenio" organizado por la Facultad de 
Ciencias Humanas y Económicas de la Universidad Nacio­
nal. El subtítulo referido en principio a Turgot, podría gene­
ralizarse a la Fisiocracia 1 como antecesora de la actual Eco­
nomía Ecológica2

, justamente tomando como argumento la 
crítica de Marx frente a esta primera gran escuela del pen­
samiento económico: ausencia de una teoría del valor abs­

3
tract0 y sólo el examen del valor como un valor de uso, 
como un mero bien físico. 

Ahora, Turgot se puede mirar también como una gran ini­
ciación a la economía clásica y neoclásica (por encima de 
Smith!) como lo afirma Schumpeter; quizá ambas posturas 
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